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El susurro

Idman Iván Addur Acosta 

Arias Jaqueline



En una 

penumbra a borbotones descansaba

en algún lugar 

del caluroso litoral el padre.

Quebrada su garganta

en ronquido agónico...

seco.

En una 

penumbra a borbotones descansaba

en algún lugar 

del caluroso litoral el padre.



instantes antes arrullaban sus

cavilaciones febriles

imá
gen

es qu
e no  

podí
a ord

enar...



también se vió

recibiendo

 una nueva vida,

tenía recuerdos de una marquesa

olvidada en una ciudad, 



y deslizando un tenue hilo de

agua sobre la 

cabeza del infante mientras

balbuceaba unas palabras 

(para su sorpresa ahora

intangibles).

Sala de parto

Recordó a su amada agotada despúes

 de dar a luz entre jirones

 de llanto y grito.



Recorrió en su memoria la

escuelita, 

el rio en el atardecer rijizo, 

habló con Dios (o creyo

hacerlo)

Luego apretaba su mano vacía anhelando

 atrapar las esquelas

fugadas de celda a celda que ella le

enviaba

 en harapos de papel de vez en vez.



De un momento a otro

una angustia propia del

 inicio de un naufragio
 lo hizo dudar de todo

incluso su nombre.



Encontró consuelo en el 

latido dedicado a su amada.



Aquellas imágenes

insistían en visitarlo

en orden aleatorio

desorientandolo aún

más.

Intento en vano

ordenarlas.



 lo que lo sacó del

letargo del delirio,

del pánico.

No fue sin embargo la

serie de estruendos rojo

punzó ni el infierno

 plomizo quemando su

carne 



¡Ladislao!

Si no la voz de su

amada susurrando






